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En esta obra se reúnen las mejores narraciones orientales para conocerte 
y autorrealizarte. Son anónimas y transmitidas de maestros a discípulos 
desde hace siglos. Al final de cada historia, el autor hace una reflexión muy 
práctica, a la que puedes añadir la tuya y sacar tus propias conclusiones. 

Son historias breves, muy ingeniosas y sagaces, que ayudan a despertar 
un tipo especial de comprensión y que resultan a la par muy amenas y 
útiles, convirtiéndose en un método extraordinario de trabajo interior, con 
distintos niveles de lectura.

Desde la noche de los tiempos los maestros se han servido de estas historias, 
y Ramiro Calle, a lo largo de sus numerosos viajes a la India, ha recogido 
cientos de ellas, seleccionando las mejores para esta obra.

Ramiro Calle es maestro de yoga y escritor. Dirige el centro de yoga Shadak 
desde hace 48 años, por donde han pasado más de medio millón de personas. 

Es autor de más de doscientas obras de diversas temáticas y ha sido profesor 
de yoga en la Universidad Autónoma durante cinco años y dos años en las Au-
las de la Tercera Edad del Ministerio de Cultura.  Ha impartido cientos de con-
ferencias, seminarios y talleres, publicado miles de artículos, y ha participado 
en varios programas de radio. Ha viajado en ciento veinte ocasiones por Asia 
para entrevistar a los más grandes maestros, y está especializado en métodos 
para la transformación interior y el autodesarrollo.

Otros títulos publicados en Luciérnaga

Hacer el amor con amor

Esta obra propone una inmersión en nuestro territorio 
sexual y amoroso para descubrir los lugares donde nos 
hemos sobreprotegido con barreras, donde nos hemos 
dejado invadir por los demás, donde hemos desviado 
nuestra fuerza a base de compulsiones, de bloqueos, de 
frigidez, lugares, sobre todo, donde hemos destruido 
lo mejor de nosotros mismos. Ese conocimiento es 
primordial para ayudarnos a respetarnos, a sanar y a 
amarnos.

El viaje de las mujeres

Según algunas viejas centenarias, toda mujer tiene den-
tro de sí el mapa para desarrollar íntegramente su poder, 
guiar a su gente, vivir muchos años y ser feliz; las claves 
han llegado hasta hoy en el legado arqueológico de luga-
res donde las mujeres también ostentaron el mando o en 
sociedades donde las abuelas preparan a las niñas para 
ser dueñas de su vida. Seamos valientes y emprendamos 
el viaje de nuestra existencia sin modelos impuestos, 
siendo artífices de nuestro destino.

Soltar el yo

¿Cuál es el verdadero sentido de las relaciones? ¿Qué bus-
camos? ¿Por qué no funcionan? ¿Cómo puedo transfor-
marlas? Iremos descubriendo juntos las respuestas a estas 
y otras preguntas. Partiendo del estado habitual en el que 
vivimos las relaciones, entenderemos por qué hay momen-
tos en los que no fluyen como quisiéramos. Tendremos 
la oportunidad de realizar un trabajo que nos libere, de 
descubrir las relaciones como el gimnasio del alma y de no 
caer en el victimismo. El fin de toda relación es trascender 
la separación entre yo y el otro, descubriendo la naturaleza 
unitaria de la vida, que la hace tan fascinante.
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1

La paloma y la rosa

Al amanecer, en una localidad de la India, una paloma se coló en 
un templo cuyas paredes estaban revestidas de espejos. En el 
centro del recoleto santuario, un sacerdote había colocado una 
rosa como ofrenda a la deidad. La paloma contempló innumera
bles imágenes de la rosa en las paredes espejadas y se lanzó una 
y otra vez contra los muros del templo, en su ferviente deseo por 
oler la rosa verdadera. Después de muchos intentos baldíos, la 
paloma, con el cuerpo reventado, fue a caer, ya muerta, sobre 
la rosa verdadera. 

Reflexión

La mente humana, en tanto no se libera de la ofuscación, tiende 
a distorsionar la visión de lo que es y se deja llevar por las apa
riencias, como aquel que por una percepción errónea toma una 
cuerda por una serpiente. En la mente hay un juego de espejos 
que distorsionan lo que es y, por tanto, impiden la acción atina
da y diestra. Pero como todo se experimenta, vive e interpreta 
con la mente, es la mente la que hay que sanear y esclarecer, lo 
cual es imprescindible en la senda de la transformación interior 
y la conquista de la sabiduría. Como declaró Buda, «la mente 
es la precursora de todos los estados y todos los estados entron
can en la mente». Es necesario esclarecer el escenario mental 
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para que se puedan ver las cosas como son y no como parecen 
ser. La meditación ayuda a liberar la mente de distorsiones y a 
que brote la sabiduría. En la senda del autoconocimiento y la 
transformación interior, hay que lograr que la mente deje de ser 
una enemiga y se convierta en una aliada. Un texto muy anti
guo, el Amrita Bindu Upani�ad, ya aseveraba: «La mente es 
para el hombre la causa de su esclavitud y de su liberación»; y 
un antiguo adagio indio reza: «De la mente parten dos cami
nos: uno hacia el paraíso y otro hacia el infierno». Y como me 
dijo un mentor en la India: «Si usted toma el camino hacia el 
infierno, luego no se queje». Todos podemos transformarnos, 
mejorarnos y humanizarnos, pero sin duda urge cambiar la 
mente para que no sea fuente de confusión, sino de claridad. 
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La llave de la felicidad

Dios se sentía muy solo y entonces creó a unos seres para que lo 
acompañaran, pero estas criaturas encontraron la llave de la fe
licidad, se fundieron con Él y volvió a quedarse solo. Entonces 
creó al ser humano, pero para impedir que encontrase la llave de 
la felicidad, se fundiera con Él y volver a quedarse sin compañía, 
quería encontrar un lugar seguro donde guardar la llave y que el 
ser humano no pudiera hallarla. Se puso a reflexionar y así estu
vo varias noches, tratando de encontrar un lugar seguro donde 
no se pudiera encontrar la llave de la felicidad. Reflexionó y re
flexionó. Pensó que podía colocarla en el fondo de los océanos, 
pero se dijo que allí terminaría por llegar el ser humano y la en
contraría. Luego pensó en que podría esconderla en una remota 
y escondida gruta en los Himalayas, pero allí también el hombre 
terminaría por hallarla. Incluso pensó en ocultarla en otro plane
ta, pero sabía que algún día el ser humano viajaría por el univer
so y daría con ella. ¿Dónde ocultarla con toda seguridad?, ¿dón
de? Y siguió reflexionando, hasta que, de súbito, se le ocurrió 
dejar la llave de la felicidad donde el ser humano no la buscaría 
jamás: dentro de sí mismo. 
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Reflexión

Como ya avisó Jung hace décadas, el exceso de externalización 
puede acarrear muchos problemas de orden psíquico, porque la 
persona se va alienando y deja de saber vivir consigo misma y 
en sí misma. Tanto miramos fuera que hemos dejado de mirar 
dentro, cuando debería ser una prioridad viajar a nuestro inte
rior para conocernos y poder empezar así a poner los medios 
para realizarnos. Miramos tan lejos que no vemos lo que está al 
lado y menos aún nuestra dimensión interior. Confundimos el 
entretenimiento, la distracción y la diversión con la verdadera 
dicha o armonía interior. Al dejarnos hipnotizar por todo aque
llo que nos entra a través de los órganos sensoriales, no nos 
ocupamos de descubrirnos y mejorar nuestra calidad de vida 
psíquica. Queremos hallar la dicha donde no está, toda vez, 
además, que en lo contingente no puede hallarse lo permanen
te, y por eso en realidad no hay o no puede haber otra dicha un 
poco más estable que la paz interior. Tanto nos «centrifuga
mos», en tal medida nos alejamos de nosotros mismos, que 
dejamos de tener nuestro propio peso específico y así comenza
mos a jugar al escondite con nosotros mismos y a extraviarnos. 
El resultado termina por ser la insatisfacción profunda, la an
siedad, el descontento o el abatimiento. Fecunda reflexión la 
del Amrita Bindu Upani�ad: «Como la manteca está escondida 
en la leche, así habita la sabiduría en cada uno de los seres. Es 
necesario manifestarla a través de la mente capaz de percibir
la». En uno de mis viajes a Calcuta, escuché como cierta la 
historia de un mendigo, que estuvo toda su vida en una esquina 
pidiendo limosna y que años después de haber muerto, cuando 
se removieron los cimientos de aquel lugar, se supo que muy 
cerca de donde él había permanecido sentado tanto tiempo se 
hallaba un tesoro. ¿Nos sucederá a nosotros lo mismo? ¿Recla
mamos una miserable moneda del exterior, ignorando el tesoro 
que puede residir en nuestro interior?
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